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El deporte de alta competición, deporte 
de élite, deporte de máximo nivel o 
categoría, como se le denomina 
indistintamente, atrae la atención del 
hombre moderno de una forma u 
otra. El público en general no puede, 
en modo alguno, eludir la influencia, 
directa o indirecta, de esta 
manifestación cumbre de la 
institución del deporte. Igualmente 
imposible es que la institución del 
deporte en su conjunto eluda la 
influencia de este subsistema, su-
mamente refinado, del deporte. El 
deporte de alta competición es parte 
integrante del deporte, al igual que 
es parte integrante de la sociedad en 
general. Lleva sus rasgos para bien y 
para mal. En muchos sentidos 
manifiesta similares imperfecciones y 
contradicciones, es a la vez orden y 
desorden; algo que podría 
considerarse dialéctico en su 
estructura. Y haciendo referencia a la 
sentencia de Helmut Plessner de 
hace aproximadamente 30 años, el 
que condenara el deporte, o el 
deporte de alta competición ya que es 
el que nos preocupa, condenaría 
también la sociedad moderna 
(Plessner, 1952). Más allá de este 
modo de ver, muy abstracto y a la vez 
bastante general, de una cierta forma 
y estructuras básicas de este sistema 
tendremos que llegar a un 
entendimiento mejor de lo que en 
realidad es el deporte de alta 
competición. Tendremos que 
analizar su contexto socio-cultural, su 
estructura interna y tendremos que 
demostrar en qué 

sentidos se manifiesta la dialéctica del 
deporte de alta competición 
moderno. Tras unas consideraciones 
acerca de una definición adecuada 
echaremos un vistazo a las 
investigaciones anteriores y a la 
teoría, hecho que nos conducirá a 
comprender la estructura y el sistema 
de los deportes de alta competición de 
un modo más sutil. Consideraré 
metodológicamente materiales de la 
investigación sociológica, intentando 
ofrecer unas nociones que superen el 
ámbito de la observación empírica y de 
la experiencia cotidiana. Tales conside-
raciones representan un intento de 
teorizar a un nivel secundario, con una 
referencia sólida a los resultados 
observados, pero con el propósito de 
abarcar esos resultados como parte 
de un análisis estructural del deporte 
de competición como sistema 
coherente y a la vez contradictorio. El 
afán de entender este sistema puede, 
por último, revelar lo que Simmel 
(1923) denominó "formas" y 
Wittgenstein (1960), con respecto al 
análisis del lenguaje, "la gramática de 
un fenómeno social". Las dificultades 
de la definición, que Wittgenstein 
observó también en el caso de los 
juegos lingüísticos, deberán superarse 
haciéndose patentes las característi-
cas principales de este sistema. 

Ambivalencias de la definición El 
término deporte —al igual que 
nuestra insistencia en llamarlo sistema 
unificado— está cargado de 
ambigüedades y vaguedades. El 
deporte de alta competición tendría que 
incluir en una de sus dimensiones, la 
relativa a la habilidad física de nivel 
máximo, a la élite de jugadores de 
pelota; al montañero austríaco 
Reinhold Messner, el primero en 
escalar el Everest sin oxígeno; al equipo 
australiano que ganó hace poco la 
Copa de América; e incluiría a los 
héroes de la Copa del Mundo de 
fútbol. 
En otra dimensión, la que se refiere a 
la capacidad de atracción y en-
tretenimiento de los grandes es-
pectáculos deportivos del más alto 
nivel, el rendimiento puede convertirse 
en algo relativo. En tal caso se 
caracterizaría más por los valores de 
emoción y diversión que sólo se hallan 
en modalidades como el boxeo, el 
fútbol o las corridas de toros. El 
montañero no encaja realmente en 
semejante esquema, y tampoco el 
campeón mundial de piragüismo o 
de esgrima. 

Es evidente que las ambivalencias de 
la definición con respecto, por una 
parte, al alto rendimiento de los 
deportistas y, por otra parte, al valor de 
los concursos deportivos como 
espectáculo y como objeto de interés 
multitudinario, vuelven borrosa nuestra 
definición y descubren aquí mismo 
algunas de las ambigüedades del 
sistema. Una cierta integración de 
estos dos aspectos tiene lugar en las 
Olimpíadas, donde el ritual cuasi-
religioso proporciona la integración 
de un sistema que de otro modo 
muestra más bien tensiones y 
desintegración, tanto en lo que 
respecta al rendimiento, como al 
atractivo o el entretenimiento. 

Investigaciones llevadas a cabo en el 
deporte de alta competición La 
multitud de estudios empíricos y 
cualitativos sobre los deportes de alta 
competición puede clasificarse en 
cuatro áreas principales: contextos 
socio-culturales y políticos del deporte 
de alta competición, diferenciación 
estructural y organizativa de los 
propios deportes de alta competición, 
con énfasis en los valores de este 
sistema y en las actitudes de su 
personal, relaciones interpersonales, 
estructuras organizativa y grupal en 
su relación con el éxito, y trasfondo 
social y carreras de los deportistas de 
máxima categoría. 
Contextos socio-culturales y políticos. 
Hemos aprendido de los análisis de 
condiciones socio-culturales que la 
popularidad generalizada del 
deporte y de los logros deportivos de 
alto nivel pueden asociarse a un 
sistema cultural que da importancia al 
logro desde todos los puntos de 
vista (Lüschen, 1962) o que, según 
Max Weber, destaca la orientación 
hacia la interiorización del mundo y el 
ascetismo por encima de la 
exteriorización hacia el mundo y la 
trascendencia (Seppánen: 1972, 
1981). De tales contextos podemos 
deducir porqué en los tiempos 
modernos ha sido tradicionalmente alto 
el número de protestantes entre los 
ganadores de medallas olímpicas y 
porqué, más recientemente, las 
llamadas sociedades marxistas de 
Europa Oriental logran resultados 
incluso mejores. Nowikow y 
Maksimenko (1972) afirman que la 
prosperidad económica de un país es 
un factor importante para explicar 
unos resultados deportivos altos, pero 
reconocen también que los factores 
ideológicos, 



tal como los presenta Seppánen, 
también son de gran importancia. 
Los avances logrados reciente-
mente en el análisis estadístico de 
las ciencias sociales han tenido por 
resultado numerosos estudios so-
bre el éxito olímpico. 
Ligeramente desfigurados por las 
inferencias del modelo y la accesi-
bilidad de los indicadores cuantifi-
cables, tales estudios han revelado 
que los deportes de alta competi-
ción y el éxito olímpico encuentran 
las mejores perspectivas en las na-
ciones-estados estables y homogé-
neos en cuanto a su población, que 
son cultos, modernos y occidenta-
les en cuanto a su cultura, con una 
competición doméstica poco insti-
tucionalizada, que son económica-
mente prósperos, tienen un gobier-
no central integrado por miembros 
de la élite imperante y son, típica-
mente, estados miembros del blo-
que comunista (Ball, 1972). Ned 
Levine (1974) dedujo a base de los 
resultados de los Juegos Olímpicos 
de Múnich que una renta nacional 
alta, la economía socialista, el ta-
maño del país y las tiradas eleva-
das de prensa eran los mejores 
productores del éxito olímpico. Al-
gunas de estas interrelaciones pue-
den ser espurias y el grave proble-
ma es que los modelos sólo se 
sirvieron de indicadores fácilmente 
disponibles. No obstante tales críti-
cas, los factores económicos y polí-
ticos y los recursos generales si-
guen resaltando. La correlación 
con la tirada de los periódicos cau-
sa cierta perplejidad. Puede ser el 
reflejo del nivel general del desa-
rrollo tecnológico del país; podría 
revelar también lo que Ball llama 
"capacidad de movilización" de un 
país dado. Pero podría existir, asi-
mismo, una correspondencia es-
tructural entre los aspectos dramá-
ticos y espectaculares del deporte 
de alta competición moderno y las 
características tecnológicas y sus-
tanciales de los modernos medios 
de comunicación. 

Diferenciación estructural y organi-
zativa. El análisis y la discusión de 
la estructura del deporte de alta 
competición propiamente dicho 
han proporcionado poca informa-
ción sobre aspectos organizativos. 
El énfasis se pone en los valores 
del sistema y las actitudes de las 
personas implicadas. Además, muy 
pocos de tales estudios son socio- 
filosóficos e históricos. La contribu-
ción más concisa es la historia cul-
tural del deporte moderno por Hen-
ning Eichberg (1973). Alan Gutt-
mann (1978) ha caracterizado, con 
un método similar, la evolución 
desde el ritualismo religioso del de-
porte hasta el deporte de alta com-
petición de los tiempos modernos 
orientado al récord, a través de 
principios como el secularismo, la 
igualdad, la especialización, la ra- 

cionalización, la burocracia, la 
cuantificación y el récord. Aunque 
puede que estos principios se su-
perpongan en cierto modo, descri-
ben bastante bien el esquema de la 
evolución hacia el deporte de alta 
competición. Stone (1955) orientó 
la cuestión del cambio estructural 
del deporte de alta competición 
moderno desde el juego hasta la 
exhibición. Heinilá (1969) hace de 
los conflictos de valor dentro del 
fútbol moderno el objeto del análi-
sis, observando en la historia re-
ciente cambios fundamentales en 
el deporte de alta competición mo-
derno. Más adelante Heinilá (1970, 
1979) ha demostrado cómo los eje-
cutivos del deporte y del deporte 
de alta competición en particular 
sufren las "estructuras de creen-
cias" que las exigencias del depor-
te moderno arrastran; los resulta-
dos de su estudio plantean dificul-
tades fundamentales de un deporte 
de alta competición cuyo cuerpo 
directivo se orienta más hacia el 
participante en general que hacia el 
deporte de alta competición. 

La polémica más importante sobre 
la estructura del deporte de alta 
competición y su sistema de valo-
res ha sido protagonizada, sin em-
bargo, por los filósofos sociales y 
las críticas sociales de la Nueva 
Izquierda. Particularmente Jürgen 
Habermas (1958) y su seguidor 
Bero Rigauer (1969) se han ocupa-
do de los problemas de la alinea-
ción y la comercialización del de-
p o r t e  d e  a l t a  c om p e t i c i ón .  
Lenk (1972, 1979, 1981) ha respon-
dido a esta crítica subrayando los 
defectos metodológicos y las mal 
interpretaciones sustanciales de 
estas posturas. Se nos hace recor-
dar una y otra vez que de lo que 
hablan autores como Huizinga 
(1938), Habernas, Rigauer y Scott, 
(1971) o Vinnai (1970) "no es tanto 
de lo que el deporte realmente es, 
sino de lo que le amenaza" (Buy-
tendijk, 1952). Lenk (1981), no obs-
tante, no ha tomado a la ligera esas 
críticas; ha planteado problemas 
como el de la necesidad funcional 
de la competición para la sociedad 
o el concepto equivocado del de-
portista alienado que no controla 
su propio destino. Tampoco noso-
tros debemos desechar con ligere-
za esos análisis. Las denuncias del 
deporte como prisión de tiempo 
calculado (Brohm, 1973), sistema 
de no-libertad (Adorno, 1959), de 
explotación económica por intere-
ses capitalistas (Hoch, 1972) bien 
pueden describir parte de la reali-
dad. Sin embargo, las posturas casi 
irresolubles frente al análisis de va-
lores representadas por autores 
como Habernas, Rigauer y Vinnai, 
por un lado, y Lenk y von Krockow 
(1974), por el otro, pueden revelar 
a la par problemas de metodología 
y perspectiva. Estas posturas tie- 

nen sus raíces en la estructura con-
tradictoria, dialéctica, de este siste-
ma que conduce a la incompatibili-
dad dentro de las perspectivas rea-
les y a la incapacidad de analizar 
tal sistema desde las perspectivas 
categóricas de armonía, juego e 
idealismo metodológico. 

Estructura del deporte de alta 
competición 
Ambivalencias y contradicciones: 
Expresión de una estructura 
dialéctica 
Las ambivalencias de este sistema 
se anotan en el propio término de 
logro que describe la orientación 
básica del deporte de alta competi-
ción. Heinemann (1975) ha brinda-
do un enfoque elaborado de su 
definición, basado en la compren-
sión de este término por parte de la 
ciencia comportamental y social 
moderna. Al final de un estudio re-
ferido tanto al contexto de la socie-
dad como a los problemas de sig-
nificado y evaluación, Heinemann 
concluye que el logro se basa en 
esquemas individualistas que en el 
deporte conducen a conflictos bá-
sicos y contradicciones. Los intere-
ses individualistas restan valor a las 
responsabilidades colectivas. Inclu-
so si se quiere disentir de esta 
conclusión destacando que Heine-
mann subestima las interdepen-
aencias estructurales del sistema, 
el resultado de que un valor en la 
cúspide de una jerarquía de valores 
del deporte de alta competición es 
en sí ambivalente y contradictorio, 
nos proporciona la importante su-
gerencia de una pauta dialéctica 
para el sistema en general. 
Gebauer (1972) arguyó en una ex-
posición filosófica que el logro vie-
ne determinado tanto por la "ac-
ción" como por la "presentación". 
Tal concepto implica sociológica-
mente que tiene que haber un ac-
tor, o sea, el deportista de alta 
categoría, y un observador del lo-
gro, que en el argumento de Ge-
bauer podría traducirse mejor por 
rendimiento. Aunque este argu-
mento se refiera implícitamente a 
asuntos de significado y evalua-
ción, explica también el surgimien-
to del alto número de espectado-
res, hinchas y seguidores del de-
porte de alta competición. A través 
de un análisis de estos dos térmi-
nos Gebauer vuelve a dar cuenta 
decididamente de las ambivalen-
cias introducidas en el sistema. Eso 
corrobora la idea de que la seria 
orientación interiorizada del depor-
tista de élite hacia su actividad es 
casi tan exclusiva como la que se 
da en el rol ejercido por el ermitaño 
religioso. Y sin embargo, al mismo 
tiempo o en el momento del con-
curso deportivo, el deportista tiene 
que presentarse ante otros compe-
tidores y el público representando 
un modelo de conducta que Stone 

(1955) llamó "display" y al que Buy-
tendijk (1958) se ha referido mucho 
más positivamente para el caso del 
deporte como "demostrat iver 
Seins-Wert". Mientras Gebauer 
sostiene, juzgando al deportista en 
comparación con el rol ejercido por 
el artista, que el deporte de alta 
competición manifiesta restricción y 
alineación, von Krockow no en-
cuentra incorrección alguna en la 
aparición del clan de apoyo de en-
trenadores, managers, científicos,' 
etc. que tan comunes se han vuelto 
en el deporte de alta competición 
moderno. Toda esta disputa está, 
otra vez, en línea con nuestra ante-
rior evaluación de las consideracio-
nes sociofilosóficas y debe consi-
derarse como resultante de la es-
tructura dialéctica del deporte de 
élite. Para este análisis la descrip-
ción de este sistema representa 
parte de la evidencia empírica. 
Nuestro concepto de una dialéctica 
más sustancial que metodológica 
de la estructura del deporte no es 
particularmente nuevo. Habiéndose 
aplicado directamente con anterio-
ridad, Sartre (1969) usó el ejemplo 
de una competición de equipos de 
fútbol para describir la estructura 
dialéctica al tratar la estructura de 
la razón dialéctica. Sutton-Smith 
(1978) utiliza los juegos infantiles 
para describir la dialéctica en el 
juego y el deporte. Bernard Jeu 
(1973) nos ha proporcionado una 
de las exposiciones más penetran-
tes de tales análisis al describir el 
deporte de alta competición como 
una especie de contra-sociedad en 
la que pueden aplicarse principios 
que no son aceptables normalmen-
te en la sociedad. En el caso de la 
violencia y la agresión pueden con-
vertirse incluso en un valor básico y 
ser totalmente legítimos en las for-
mas controladas de muchos depor-
tes de combate. A veces tal violen-
cia legitimada puede transformarse 
en asaltos ilegítimos cuando los 
controles de la propia competición, 
como en el hockey sobre hielo, no 
funcionan suficientemente. Pero in-
cluso en un deporte como el men-
cionado, tales casos son más una 
excepción que un regla. 
En su calidad de actividad, el de-
porte de alta competición es tan 
serio como cualquier otro esfuerzo 
humano y toma características sus-
tanciales que suelen encontrarse 
normalmente en el trabajo. Eso no 
significa que el elemento de juego 
haya desaparecido; los deportistas 
profesionales a menudo afirman, 
de hecho, que se divierten tanto 
con su deporte que lo practicarían 
incluso sin cobrar. Lo que aquí ve-
mos es otra idea de la dialéctica en 
esta estructura, cuando el trabajo y 
el juego se funden en la acción del 
deportista de elite. En el deporte de 
alta competición este fenómeno se 
desarrolla de la forma más radical. 

 



El análisis social filosófico afronta, 
al emplear un enfoque categórico, 
otro problema relacionado con la 
actividad del deporte de alta com-
petición. Las actividades del depor-
te dado no son, en absoluto, de 
uso inmediato para la superviven-
cia de las especies y (según Durk-
heim) no son representativos de 
ninguna otra actividad de la socie-
dad al menos han perdido todo 
este significado, como ocurre con 
el lanzamiento de jabalina. No obs-
tante, los participantes del deporte 
de alta competición practican esas 
actividades con un alto grado de 
seriedad y devoción que no puede 
explicarse únicamente con la ob-
tención de una recompensa mate-
rial o social. 
Al constatar la condición marginal 
del deporte de alta competición 
para la supervivencia del hombre 
podemos descubrir otro significado 
de la reducción de la complejidad y 
volver a revelar su estructura dia-
léctica. Bien podemos experimen-
tar, a través del deporte de alta 
competición, una radicalización 
que conduce a consideraciones 
sobre la naturaleza de la existencia 
y el destino humanos. Tales expe-
riencias pueden ser muy latentes 
pero la sugerencia de un significa-
do religioso en el deporte de alta 
competición no viene recogida sólo 
en las declaraciones de Coubertin 
sobre los Juegos Olímpicos como 
forma moderna de religión, también 
puede advertirse en el ritual, a ve-
ces muy elaborado, que acompaña 
los concursos deportivos. En el fon-
do, el deporte de alta competición 
no es religioso en absoluto. En el 
deporte de éli te el hombre no 
acepta la incertidumbre de destino 
humano sino, incluso en estructu-
ras tan ambivalentes como el ré-
cord deportivo, vive del entendi-
miento de que todo puede contro-
larse y superarse. Por consiguiente, 
el deporte de alta competición lleva 
a cabo actividades tan simples 
como la carrera, el salto o el juego 
con un balón a un alto nivel de 
sofisticación y planificación. Y la 
racionalidad y la utilidad de tal es-
fuerzo difícilmente pueden explicar-
se en términos de supervivencia, 
cuando incluso países pobres en 
vías de desarrollo gastan partes 
sustanciales de sus recursos mate-
riales y personales en el desarrollo 
de tal sistema. Es de extrañar que 
los recursos materiales tampoco 
supongan un obstáculo en las so-
ciedades modernas; las cifras de 
espectadores de partidos de béis-
bol en Estados Unidos han aumen-
tado en los recientes períodos de 
retroceso económico. Y la relativa 
disminución de ingresos que casi 
todas las profesiones han tenido 
que aceptar en ese país, al igual 
que en países como España, no 
parece haber afectado las compen-
saciones de los deportistas profe- 

sionales. Existe indudablemente 
algo extraordinario en este sistema 
que produce tales contradicciones 
sin peligros importantes para su 
supervivencia. 
Se ha pensado en general que la 
amplia base de deportistas corrien-
tes y aficionados acepta y mantie-
ne de buen grado a la élite de la 
cumbre. Tal proceso es, sin embar-
go, cada vez menos obvio en los 
deportes de alta competición más 
importantes ya que las demandas y 
las inversiones del deporte de élite 
son cada vez menos asunto priva-
do de las personas implicadas o de 
las que las apoyan desde sus res-
pectivas disciplinas deportivas. 
Como observan Krawczyk et al. 
(1976), el deporte de alta competi-
ción va convirtiéndose cada vez 
más en una institución en sí, deter-
minada por el reclutamiento precoz 
en la niñez y por su separación 
organizativa y exclusividad. Alema-
nia Oriental, el país de mayor éxito 
en los Juegos Olímpicos, consti-
tuye un modelo de tal tipo de orga-
nización. Los deportes profesiona-
les se separan de la institución del 
deporte en gran escala en una me-
dida incluso mayor. Heinilá (1982) 
lo ha denominado proceso de tota-
lización. 

Si nos fijamos en la estructura per-
sonal de este sistema, los deportis-
tas de élite se encuentran, como 
competidores individuales o en 
equipo, en el centro del sistema 
pero de ningún modo componen el 
sistema en su totalidad. Un sistema 
mucho más competitivo, que se 
desarrolla a partir de encuentros 
externos, sobre todo a nivel inter-
nacional, y de controles cibernéti-
cos internos, comprende una situa-
ción en la que el rendimiento del 
deportista de élite es el resultado 
de un cuidadoso reclutamiento, de 
entrenamientos sofisticados y cien-
tíficamente fundamentados (o de la 
pretensión de lo mismo), de una 
dirección competente e íntima (re-
sultantes en una relación muy pe-
culiar entre el deporte y el entrena-
dor), de una preparación profesio-
nal dirigida y un sistema de recom-
pensas (material, social e ideológi-
co) que induce al deportista a diri-
gir su destino hacia el récord, la 
medalla de oro o hacia las filas de 
un equipo profesional importante. 
La mayoría de los que emprenden 
tal empresa no logran el objetivo. 
Es parte de la contradicción de 
este sistema, en el que la seguri-
dad de posición del deportista de 
élite y del personal de apoyo es 
baja, mientras los ejecutivos y 
mánagers situados a un nivel 
superior del sistema disfrutan de 
una alta seguridad en su posición. 
El fracaso en el deporte de alta 
competición conlleva un estigma 
importante y tiene por resultado 
un aislamiento rígido (Ball, 1976). 
Los deportistas de máxima 
categoría so- 

metidos a semejantes condiciones 
desarrollan unos esquemas de 
ajuste específicos. A menudo son 
muy supersticiosos y pueden tener 
que ver con conductas "mágicas" e 
incluso con drogas. En los límites 
del sistema están los deportistas 
que pueden reemplazarse fácil-
mente. Su inseguridad es com-
puesta y conduce a lo extraordina-
rio y, a menudo, a tratos equivoca-
dos igual que en los deportes pro-
fesionales importantes. La informa-
ción sobre tales procesos es esca-
sa en general y respecto al deporte 
amateur en particular, aunque los 
controles del sistema en la cumbre 
del deporte amateur apenas sí se 
diferencian de los deportes profe-
sionales. En este punto sale a relu-
cir un sistema que pone de mani-
fiesto el proceso del ascenso y la 
caída de las élites (Pareto, 1935) 
tanto como en cualquier sistema de 
élites. Los deportistas no sólo res-
ponden a este fenómeno con dro-
gas y magias, sino que además 
desarrollan formas específicas de 
conducta interpersonal que pueden 
ir desde un alto nivel de tolerancia 
hacia los compañeros deportistas y 
la falta de agresividad hasta la so-
ledad y la agresividad. Apenas si 
hay datos como para deducir ge-
neralizaciones importantes como 
que el sistema hace que rasgos de 
personalidad latentes se manifies-
ten de un modo más refinado. Las 
experiencias de entrenadores con 
grupos de deportistas de máxima 
categoría sugieren que existen es-
quemas sociales típicos para los 
cuales los entrenadores han desa-
rrollado, a su vez, sus propias res-
puestas prácticas (Adama, 1975). 
La radicalización de la situación 
competitiva del deporte de alta 
competición aporta procesos úni-
cos en una competición deportiva. 
E l estudio del  Monte Everest 
(Emerson, 1966) muestra que la 
probabilidad de alcanzar la cumbre 
estaba relacionada directamente 
con el contenido de la comunica-
ción dentro del grupo: cuanto más 
probable se hacía el éxito del as-
censo, tanto más negativo era el 
contenido de la comunicación y vi-
ceversa. Pueden observarse igual-
mente otras pautas comportamen-
tales aparentemente contradicto-
rias en las relaciones interpersona-
les e intergrupales. 
Las competiciones deportivas se 
llevan a cabo de un modo altamen-
te agresivo y se sitúan al borde de 
la legitimidad. No obstante, estas 
competiciones se realizan por regla 
general con consideración hacia el 
oponente; la "asociación" (Lüs-
chen, 1970) es necesaria al concur-
so y la idea del juego limpio en el 
deporte tiene relación directa con 
esta configuración de la competi-
ción deportiva. También en este 
caso observamos una dialéctica en 
la estructura del deporte. Kant afir- 

ma en su famoso ensayo sobre la 
paz eterna que los contendientes 
de una guerra no son dirigidos ha-
cia la destrucción total de su opo-
nente; hay aunque sea un mínimo 
de consideración mutua. Simmel 
(1923) destaca la misma disposición 
estructural al hablar del potencial 
unificador en el conflicto social. 
Sutton-Smith (1978) observa, en lí-
nea con estas consideraciones, 
que la participación en juegos 
competitivos es una profunda ex-
periencia de aprendizaje que per-
mite a los niños afrontar el conflic-
to. En el deporte de alta competi-
ción, este elemento de la asocia-
ción en la competición rígida se 
vuelve visible cuando los deportis-
tas, después de incidentes de mala 
fortuna o fallo en sus equipos, des-
pejan el camino a favor de su opo-
nente. 
La estructura dialéctica del deporte 
de alta competición se evidencia 
en actividades distintas de las que 
mantienen el sistema. En las moda-
lidades con elevadas recompensas 
materiales, sociales o ideológicas, 
y en las que la inseguridad del 
resultado es máxima, existe la ten-
dencia a una gran cantidad de ac-
ciones no permitidas por parte de 
los competidores al igual que de 
sus entrenadores y seguidores. 
Hay que darse cuenta de que los 
actos desviados también son fre-
cuentes en la sociedad en general 
y que la cuestión de si el deporte y 
el deporte de alta competición se 
desvían más que otras instituciones 
no puede contestarse ahora mis-
mo. Pero veamos a continuación 
una muestra de procesos desvia-
dos más o menos comunes en el 
deporte de alta competición. 
1. La violencia en los encuentros 
deportivos no siempre es acciden-
tal o asunto de un comportamiento 
individual incorrecto; puede ser pla-
neada y deliberada. Como ha de-
clarado recientemente en público 
un destacado jugador de fútbol ale-
mán, hay que aprender a cometer 
faltas. Los entrenadores pueden 
transformar los ataques directos y 
serios contra un jugador clave del 
equipo oponente en parte de la 
estrategia de juego o pueden intro-
ducir infracciones leves que rayan 
en lo prohibido como componente 
del esquema de juego y de su es-
trategia. 

2. Los engaños planeados e inten-
cionados están muy extendidos en 
el deporte de alta competición ad-
quieren formas tales como dejar 
ver el disco para que el peso pue-
da desplazarse favoreciendo el 
agarre, bajar en esgrima la espada 
hacia el suelo para que la señal de 
contacto pueda accionarse en los 
momentos de situaciones precarias 
a favor del propio competidor y en 
vela, los engaños sofisticados son 
comunes y conducen a intermina-
bles deliberaciones del jurado. 

 



3. El deporte encierra en sí mismo 
un determinado potencial de enga-
ños y conductas desviadas ya que 
el resultado de una competición no 
es solamente producto de la habili-
dad física, sino también de la simu-
lación pretendida y de la planifica-
ción perspicaz de la estrategia. En 
cierto modo el deporte es en su 
sentido más estricto no sólo un 
juego agonal, sino también un jue-
go de la simulación. 
4. En un pasado reciente y, por 
cierto, después de los Juegos Pa-
namericanos en Caracas, el públi-
co ha dedicado una atención ma-
yor al consumo de drogas en el 
deporte de alta competición. Es 
bastante seguro que se ha produci-
do un incremento del empleo de 
estimulantes, de drogas que au-
mentan el volumen muscular y de 
drogas tranquilizantes en el depor-
te de alta competición. Los esteroi-
des están usándose casi regular-
mente en los deportes que depen-
den de una musculatura fuerte. Y al 
otro extremo del cuadro están los 
deportistas secundarios del depor-
te de alta competición que a veces 
se ponen en forma con drogas 
para servir a los intereses económi-
cos de un equipo o un club profe-
sional. 
En general subestimamos el poten-
cial de engaño y el número de 
incidentes (Lüschen, 1976 a). Los 
controles internos que se derivan 
de una profesionalización respon-
sable del deporte de alta competi-
ción son débiles en estos momen-
tos. Pero el engaño no es, proba-
blemente, mayor y quizás sea me-
nor que en la sociedad en general. 
Y en cuanto a su valor educativo, el 
potencial de desvío en el deporte y 
en el deporte de alta competición 
en particular brinda un desafío sóli-
do a la honradez. 
En este punto intermedio del exa-
men se puede reflexionar sobre la 
idea de la estructura dialéctica. Es 
un intento de avanzar opiniones so-
bre este sistema a un nivel superior 
de generalización. Y habría que ad-
vertir que el término dialéctico no 
comporta connotaciones de la dia-
léctica como método. Se utiliza 
aquí como una observación sus-
tancial similar a las que hallamos 
en clásicos como Simmel y Weber. 
Por encima de calificar de contra-
dictoria esta estructura está, sin 
embargo, la afirmación de que este 
sistema es un todo organizado y 
que se caracteriza fundamental-
mente por su dialéctica. A conti-
nuación siguen dos apartados más 
breves, concretamente unas consi-
deraciones sobre las interdepen-
dencias entre el deporte de alta 
competición y otras instituciones 
sociales y su extensión a un siste-
ma de esparcimiento y de cultura 
popular. 

Interdependencias institucionales y 
cambios 
Entre los aspectos más instructivos 
y claros por estudiar en el deporte 
de alta competición están sus inter-
ferencias, impacto y dependencias 
de instituciones tales como la edu-
cación, la economía, la política y la 
religión. No es preciso ir al detalle 
en este punto. En general puede 
observarse que el deporte de alta 
competición se separa cada vez 
más del deporte en general y que 
se hacen visibles desplazamientos 
sustanciales en las relaciones con 
otras instituciones sociales. En cier-
to modo existen indicaciones de un 
proceso que podría calificarse 
como la disolución de los límites 
institucionales a ese nivel. 
Habrá que descartar el dogma de 
la fertilización mutua entre el de-
porte de élite y el de masas. El 
reclutamiento temprano y la bús-
queda de talentos se ha convertido 
gradualmente en una necesidad 
para el deporte de alta competi-
ción. Si a esto se añade el giro 
hacia un sistema determinado, ca-
racterizado por su significado sim-
bólico y mitologías públicas, hay 
que esperar un alejamiento de la 
afiliación tradicional del deporte a 
la educación. Tomando el ejemplo 
del deporte universitario estadouni-
dense puede afirmarse más bien 
que afrontamos una situación en 
que los principios educativos y los 
de las instituciones educativas es-
tán comprometiéndose en benefi-
cio del deporte de alta competi-
ción., 
Las interdependencias del deporte 
con la religión o la familia jamás 
han sido particularmente fuertes. 
Pero el ritual del deporte de alta 
competición, expresado explícita-
mente por de Coubertin, quien lla-
mó los Juegos Olímpicos una for-
ma moderna de religión, tiene cier-
tamente connotaciones religiosas y 
puede parecerles un asunto cuasi 
religioso a religiones rivales. La 
época en que las competiciones 
deportivas y la práctica de juegos 
formaban parte de servicios 
religiosos, como los juegos de 
pelota de los mayas, es 
inconcebible a la luz de las formas 
modernas de deportes de alta 
competición y, sin embargo, se han 
convertido en cuasi- religiosos por 
sí mismos. 
Las interdependencias del deporte 
con la forma de gobierno se han 
mostrado más evidentes que la re-
lación con instituciones como la fa-
milia o la religión. Las actividades 
deportivas se han usado y se usan 
para la preparación militar. El de-
porte de alta competición ha toma-
do, sin embargo, una orientación 
totalmente distinta que, especial-
mente en este momento, significa 
su separación del deporte en gene-
ral. En el deporte de alta competi- 

ción equipos y deportistas indivi-
duales adoptan identidades políti-
cas representativas de ámbitos di-
versos, desde la comunidad hasta 
el nacional. Aunque sea simbólica-
mente, el éxito en el deporte es el 
éxito del sistema del que el equipo 
o el deportista forma parte. Con un 
coste relativamente bajo y sin con-
secuencias directas, la participa-
ción en el deporte de alta competi-
ción se ha convertido en un rasgo 
distintivo dentro de la política mun-
dial, tanto para los países totalita-
rios y en vías de desarrollo como 
para los democráticos. Y pese a la 
negación del significado político del 
deporte de alta competición por 
parte de algunos países, tal signifi-
cado está siendo reconocido en el 
mundo entero. El deporte de alta 
competición está, al parecer, más 
controlado por las formas políticas 
que ejerciendo una influencia sus-
tancial en ellas (Meynaud, 1966). 
Las expectaciones de que el de-
porte pueda tener repercusiones 
para la paz internacional y para la 
solución de conflictos políticos eran 
al parecer descomedidas (Heinillá, 
1966; Lüschen, 1980). 
Las interdependencias con la eco-
nomía son cada vez más eviden-
tes. Incluso en el deporte amateur 
las consideraciones económicas 
entran en cuestión, como en la or-
ganización de los Juegos Olímpi-
cos. Es preciso advertir al mismo 
tiempo que pese a la importante 
implicación de los intereses econó-
micos en el deporte de alta compe-
tición, la magnitud general en tér-
minos de su significado como parte 
del producto nacional bruto de un 
país no es elevado. Aunque pueda 
aceptarse que son limitadas las de-
liberaciones económicas en el de-
porte de alta competición, los prin-
cipios y la planificación económi-
cos determinan de forma creciente 
el funcionamiento del deporte de 
élite. Lo desconcertante en el de-
porte de alta competición es, sin 
embargo, que con frecuencia de-
sestima principios económicos 
sensatos; algunos fenómenos eco-
nómicos como los del deporte pro-
fesional norteamericano tienen que 
explicarse con las peculiaridades 
de las leyes tributarias estadouni-
denses (no 11:1974) o con el hecho 
de que el deporte de alta competi-
ción se ha convertido en la forma 
de entretenimiento más importante 
de la sociedad moderna. También 
en este caso sale a relucir la es-
tructura dialéctica del deporte de 
alta competición. 
La disolución más evidente de los 
confines institucionales tiene lugar 
entre el deporte de alta competi-
ción y los medios de comunicación 
de masas. Las influencias se pro-
pagan en un sentido y otro. La 
toma de consciencia del deporte 

por parte del público ha crecido 
particularmente a través de la tele-
visión, a la que el deporte propor-
ciona una parte importante y relati-
vamente barata del programa y 
desde la cual pueden observarse 
influencias extraordinarias en la 
economía de los deportes de alta 
competición y sus efectos. Basta 
con fijarse en los cambios profun-
dos dentro del COI. Parte de la 
explicación está, sin duda, en la 
creciente necesidad de entretener-
se, con la que el hombre común 
tiene la oportunidad de identificar-
se. Es probable que ningún otro 
programa le brinde a las personas 
tantas posibilidades de tener la 
sensación de ser ellos los protago-
nistas de la pantalla. Parte del razo-
namiento sobre la creciente popu-
laridad del deporte, y del deporte 
de alta competición, televisado ra-
dica sin duda en la dimensionali-
dad bilateral de este medio y la 
correspondiente bidimensionalidad 
del deporte. Existe una similitud 
técnica y substancial entre ambos 
que explica la, a veces, total ausen-
cia de límites institucionales. 

El deporte de alta competición 
como entretenimiento: Mitología de 
la perfección y el héroe deportivo 
Uno de los aspectos interesantes 
del deporte de alta competición es, 
naturalmente, que incrementa su 
significado y su sentido cuasi 
mitológico con fenómenos como el 
récord al mismo tiempo que los es-
casos recursos materiales y la limi-
tación humana atraen la atención 
del público. Si se tiene en cuenta 
además que las consideraciones 
económicas de eficacia gozan de 
cierto crédito pero se olvidan una y 
otra vez, hay que buscar la explica-
ción más allá de los principios ra-
cionales de la economía y de las 
consideraciones sobre las limita-
ciones de la humanidad. Puede lla-
mársele mitología moderna y bus-
car un significado más profundo 
superando la simplicidad y el ca-
rácter superficial de las disciplinas 
de una competición deportiva. El 
simbolismo difundido, el significado 
político y la seriedad de la empresa 
de los deportistas y de los seguido-
res por igual han adoptado funcio-
nes relacionadas con los objetivos 
de los sistemas políticos y con la 
identidad de los individuos en la 
sociedad moderna. Esto, natural-
mente, no sirve a un propósito real 
a favor de la supervivencia de la 
especie. Pero aún así, como dijera 
W. I. Thomas, si las gentes lo perci-
ben como real, lo es. Para muchos 
sobrepasa la noción del concurso 
deportivo y se convierte en un dra-
ma vital verdadero (Stone, 1976). 
Para el hincha deportivo, el deporte 
es parte de su vida y cualquier 
sentimiento de privación que pueda 

 



surgir de la vida cotidiana y de las 
experiencias deportivas puede te-
ner por resultado trastornos serios 
(March et al., 1978). En este drama 
el deportista de élite se ha converti-
do en el héroe de los tiempos mo-
dernos. Se sabe muy poco de los 
elementos estructurales y de las 
connotaciones de este heroísmo. 
La forma es similar a la de la políti-
ca o el espectáculo, donde las ca-
rreras y la historia de las vidas de 
los de la cumbre son a menudo 
breves y abiertas a discontinuida-
des y disrupciones imprevisibles 
(Klapp, 1964). Al igual que el artista 
el político, el héroe deportivo supe-
ra los procedimientos tradicionales 
de la sociedad y aquí se da otra 
muestra de la disolución de instruc-
ciones. El deportista recibe una im-
portante compensación en térmi-
nos materiales y simbólicos, muy 
superiores a lo que su rendimiento 
puede valer y significar realmente. 
Los clubs incurren en unos gastos 
extraordinarios muy superiores a lo 
que es económicamente factible. 
Antes de la bancarrota acuden al 
público en busca de ayuda. Esta es 
otra indicación de la calidad dialéc-
tica de la institución y de su posi-
ción dentro de la sociedad. A me-
nudo puede formularse la pregunta 
de si no hay una salida, de si no 
hay forma de atajar tal conducta 
irracional del deporte de alta com-
petición y sus representantes. 
Naturalmente, volvemos a sacar 
conclusiones sobre todo con res-
pecto a los sectores del deporte 
muy relacionados con el espec-
táculo de masas. La esfera de los 
deportes olímpicos practicados a 
pequeña escala es diferente. El ga-
nador de la medalla de oro olímpi-
ca de piragüismo raramente llega 
al nivel de héroe deportivo adulado 
por tantos. 

Se puede, por supuesto, dar cuenta 
del deporte de alta competición y 
de su amplio significado en los 
tiempos modernos para el hombre 
común exclusivamente en términos 
de su función como espectáculo. 
Habría que explicarlo con la relativa 
simplicidad de ideas de una com-
petición deportiva y las a menudo 
sorprendentes soluciones de los 
esquemas de juego, particularmen-
te en los juegos de equipo. Si a 
esto se añade la deferencia entre 
las competiciones deportivas y los 
medios de comunicación, se vuel-
ven evidentes una serie de condi-
ciones necesarias para el surgi-
miento del deporte de alta competi-
ción en los tiempos modernos. 
Pero esta valoración todavía no 
brinda las condiciones suficientes y 
necesarias para comprender total-
mente la mitología del deportista 
de máxima categoría como héroe 
moderno. Un análisis más diferen-
ciado de este sistema bien podría 
revelar en el futuro más sutilezas y 
fragilidades de la sociedad moder- 

na. Hay que referirse otra vez a la 
estructura dialéctica del deporte de 
alta competición. ¿El hombre actual 
realmente concibe el deporte de 
alta competición como una cuasi- 
religión?. O, ¿es que incluso el 
hombre de la calle reconoce que 
experimentando como espectador 
las emociones proporcionadas por 
el deporte de élite participa en 
asuntos irreales y faltos de serie-
dad que le ayudan a afrontar mejor 
las habilidades de la vida moder-
na? Elías y Dunning han indicado 
con respecto a los cambios en la 
sociedad en general que el depor-
te, y el deporte de alta competición, 
proporcionan la emoción que, por 
aumentar la burocratización y la ra-
cionalización, ya no es parte de la 
sociedad moderna (1970). 

Conclusión 

Nuestras consideraciones acerca 
de la estructura del deporte de alta 
competición no están agotadas 
pero se han puesto de manifiesto 
las estructuras y características 
principales de este sistema. Pode-
mos concluir que: 
1. El método de la observación no 
es suficiente para un análisis es-
tructural del sistema. Es preciso in-
tentar la teorización a un nivel su-
perior. Lo que se ha descrito aquí 
como la estructura dialéctica del 
deporte de alta competición tiene 
en cuenta los factores de la obser-
vación y las regularidades tipo ad 
hoc, considerándolos a un nivel de 
abstracción secundario, superior. 
Aunque pueda sostener que una 
característica general de la dialécti-
ca estructural nos ayuda a enten-
der mejor lo que ocurre en este 
sistema, tal interpretación no es, 
bajo ningún concepto, la única po-
sible. Otras generalidades estruc-
turales tendrán que completar la 
idea de una dialéctica. Además, tal 
caracterización estructural de un 
nivel de abstracción avanzado no 
excluye de ningún modo la 
observación continua y el análisis a 
un nivel más concreto, al contrario. 
Esta intervención no debe 
entenderse como una invitación a 
la reflexión simple y a la 
especulación. No obstante, las 
observaciones de una naturaleza 
estrictamente empírica que tienen por 
resultado teorías de una calidad ad 
hoc o regular no prestarán gran 
atención a incongruencias. Esos 
estudios deberán tener en cuenta 
los resultados inesperados de la 
investigación no como un fallo de 
diseño o una ausencia de 
regularidades, sino más bien como 
un sistema de características como 
dialéctico. 
2. El deporte de alta competición 
tal y como se plantea en nuestras 
consideraciones no es un asunto 
de la perfección en habilidades y 
estrategias deportivas únicamente. 
Es el resultado de significados sub-
jetivos culturalmente determinados, 

y también de interpretaciones sim-
bólicas de las cuales muchas no 
entendemos suficientemente de 
momento. El deporte de alta com-
petición es un sistema institucionali-
zado con una rigidez aumentada 
en el control y la organización, re-
sultado de su significado inherente. 
A éstos se añaden los controles 
externos tales como el orden políti-
co, la economía y la esfera del 
espectáculo y del misticismo en 
torno al héroe deportivo y al récord. 
En cuanto a este último podemos 
afirmar que existe una necesidad 
urgente de seguir investigando y 
teorizando para su mejor compren-
sión como estructura fundamental 
de los tiempos modernos. De igual 
importancia es la necesidad de in-
vestigar y teorizar sobre la dimen-
sión de conflicto dentro del deporte 
de alta competición. A menos que 
aceptemos esto como una disposi-
ción importante del sistema con 
desafíos para la subsistencia hu-
mana y como una posibilidad de 
canalizar el conflicto social en ge-
neral, dejaremos las competiciones 
deportivas de categoría máxima 
como sustitutivo de la guerra y no 
llegaremos a comprender su ver-
dadero significado y función. Hoy 
por hoy el término dialéctico impli-
ca más una idea de conflicto como 
disposición de la humanidad. No 
abarca las opiniones que bien de-
ploran los resultados de las com-
peticiones deportivas indeseables 
para el sistema interno y el conflic-
to interpersonal, o bien alaban su 
misión pacifista. En realidad trata 
de resolver tal disputa. 
3. Las recomendaciones 
referentes a la política del 
deporte de alta competición 
precisa de un estudio cuidadoso. 
En la actualidad hay al parecer dos 
rumbos de desarrollo. El sistema 
evolucionará incluso con una 
institucionalización y una separación 
más pronunciadas que las 
existentes. Eso significaría para el 
deportista de elite una devoción a 
su carrera, propia de las artes. O el 
sistema podría permanecer abierto 
y, para muchas disciplinas deporti-
vas y deportistas individuales, tener 
por resultado conflictos continuos 
sobre el destino personal y los va-
lores de éste y de otras institucio-
nes. 
La tendencia general parece estar 
a favor del primer tipo de cambio. 
Sin embargo, no todas las discipli-
nas deportivas seguirán este rum-
bo, sobre todo por razones de re-
cursos limitados, y tampoco la rigi-
dez de la institucionalización será 
posible en sociedades menos opu-
lentas. 
4. En cuanto a la política educativa 
la tendencia parece apuntar hacia 
una mayor separación. El deporte 
de alta competición tendrá que se-
pararse más y más como una or-
ganización por si misma. Sin em-
bargo, emergen dos objetivos nue- 

vos para la educación y particular-
mente para un sistema de deportes 
de alta competición independiente: 
Surge como necesaria la prepara-
ción del futuro deportista de élite 
para su carrera profesional. Y está 
resultando necesario que la educa-
ción aborde el sistema del deporte 
de alta competición dentro de la 
educación general; el deporte de 
máxima categoría y la mitología en 
torno al mismo han llegado a ser 
asunto del hombre moderno hasta 
el punto que existe la necesidad de 
comprender mejor este sistema. 
Ello implica un intento de familiari-
zar más a los estudiantes , con el 
significado de tal sistema; además 
plantea una cuestión de control so-
cial de este sistema mediante la 
observación crítica. 
5. La observación crítica es tam-
bién obligación de los medios de 
comunicación. Sólo que en el pe-
riodismo deportivo raramente se ve 
lo que es tan común en las artes 
como la crítica de arte. En la actua-
lidad el acento parece estar, por 
mucho, en el aspecto sensaciona-
lista del deporte de alta competi-
ción. En este sentido los medios de 
comunicación se valen de la impor-
tante característica del deporte de 
alta competición con la que inicia-
mos nuestro intento de definición. 
Pero también está el aspecto del 
control público que los medios de 
comunicación encierran. Este no se 
desarrolla suficientemente por aho-
ra, hecho que no habría que mez-
clar con la, frecuentemente evoca-
da, obligación educativa de los me-
dios de comunicación, que éstos 
en realidad no tienen. Lo que po-
dríamos llamar crítica deportiva es 
más bien la aportación de pautas 
morales generales, aclaraciones 
científicas y comprensión del mun-
do del deporte. 
Hemos llegado al término de este 
intento de hacer el deporte de alta 
competición más comprensible en 
términos de su estructura dialécti-
ca. Quizás haya quien piense que 
nos tomamos este sistema con de-
masiada seriedad, que tratamos de 
introducir racionalidad, investiga-
ción y planificación donde no co-
rresponde. Independientemente del 
reducido importe del deporte de 
alta competición como fracción de 
la renta nacional bruta, se trata en 
general de un sistema con dema-
siada importancia y alcance como 
para dejarlo solucionar sus proble-
mas por sí mismo. Es curioso que 
encierre orden y desorden. Repre-
senta facetas del destino humano 
mediante una forma de drama pú-
blico de fácil comprensión. No tiene 
valor absoluto para la superviven-
cia de los tiempos y de la sociedad 
moderna. Proporciona una forma 
de continuidad al hombre moderno. 
En éste y muchos otros sentidos es 
importante para la sociedad con-
temporánea. 

 



 

También es importante para la 
ciencia. Los científicos de la medi-
cina siguen desde hace tiempo el 
físico de los deportistas de máximo 
nivel en situaciones límite y lo mis-
mo hacen los científicos de la so-
ciología de los tiempos modernos. 
Sus estudios y reflexiones harán 
más comprensibles al hombre y la 
sociedad modernos, a través de 
ese sistema repleto de anomalías. 
En él, la sociedad moderna se de-
sarrolla de un modo muy ingenioso 
y sumamente controlado. 

 


